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			—Esto no va a salir bien, abuela —protestó Mike, saliendo del vestuario del centro comunitario pertrechado sólo con el bóxer y una mirada amenazadora que, como siempre, no causó ningún efecto en la anciana. 




			—Bobadas. Las chicas te esperan ansiosas. ¡Andando! —dijo ella al tiempo que lo empujaba pasillo abajo. 




			«Y yo que pensaba que esto era una mala idea —se dijo Mike—. Me quedaba corto. ¡Es una idea de mierda!» 




			Su abuela llegaba apenas al metro cincuenta y pesaba unos cuarenta y cinco kilos. Mike no entendía de dónde sacaba las fuerzas para desplazarlo. ¡Si iba arrastrando literalmente los pies! 




			—Además, prometiste que lo harías —insistió ella. 




			Mike resopló. 




			—No lo hice. Te prometí que te ayudaría con los cursos para jubilados. Y me refería a llevarte en coche a los sitios, acompañarte a hacer compras y cosas así. No accedí a posar como modelo para tu clase de pintura sobre anatomía masculina. Sabes de sobra lo ocupado que estoy. 




			Mike había dejado de trabajar como capataz hacía varios años para ocuparse del gimnasio familiar junto a su padre. Además, el mes anterior, Cole se había ofrecido a reparar la biblioteca del pueblo gratis, y Mike lo ayudaba siempre que podía. Entre las obras, el gimnasio y las clases de artes marciales que daba por las tardes, no tenía ni una hora libre. Y no le daba la jodida gana de malgastar de ese modo lo poco que quedaba del verano ahora que la biblioteca estaba casi lista. 




			—¿No podríais usar…, qué sé yo…, una estatua? O mejor aún: un cuadro. Hay un montón de libros con ilustraciones y… 




			—Mike, es una clase de anatomía masculina al natural —lo interrumpió la mujer subrayando las últimas palabras—. Además, uno nunca está demasiado ocupado para ayudar a su abuela. 




			«Bueno, depende de lo loca que esté la abuela de uno, ¿no?», se dijo él. 




			—Y ¿qué me dices del señor Honbacker o del señor Stilt, el que viene a las noches de bingo? —preguntó Mike—. Seguro que ellos tienen más tiempo que yo y estarían encantados de colaborar. 




			Su abuela chasqueó la lengua. 




			—La idea de estas clases es que los mayores pasemos un buen rato. Sabemos que tenemos un pie en la tumba, así que no hace falta que nadie nos lo recuerde. Ya nos vemos en el espejo cada mañana, cielo. Además, la próstata del señor Stilt está haciendo el tonto otra vez por lo que no podría permanecer quieto durante quince minutos ni que lo mataran. Y respecto al señor Honbacker… —añadió bajando el tono de voz—, tuvo un… rollito con Greta y ahora no se hablan. Creo que por una cochinada que le hizo con la dentadura postiza. 




			«Oh, no.» Mike no iba a ser capaz de quitarse esa imagen de la cabeza aunque viviera cien años. Ésa era su recompensa por ser un buen nieto: daño cerebral permanente. 




			—Tú, en cambio, eres un espécimen sin defectos, en la flor de la vida —siguió diciendo su abuela al tiempo que lo agarraba del brazo y le apretaba el bíceps con entusiasmo—. Guapo y fuerte. El perfecto David de Miguel Ángel. 




			Mike se volvió hacia ella. 




			—¿Estás de broma? Vamos, hombre. ¿En qué me parezco al David de Miguel Ángel? 




			Ella reflexionó mientras paseaba la vista por sus músculos y sus tatuajes antes de volver a mirarlo a la cara. 




			—Bueno, en el pelo no. Tu pelo no es rizado. 




			Mike puso los ojos en blanco. Su abuela era única fijándose en los detalles más insignificantes. 




			No es que no tuviera el pelo rizado; es que lo llevaba tan corto que parecía que no tuviera pelo. Además, estaba lleno de tatuajes; pesaba casi ciento diez kilos y, tras una vida practicando artes marciales en el gimnasio, su cuerpo no se parecía en nada al de un muchachito afeminado. 




			—Eres un tipo un poco más duro que el David de Miguel Ángel —admitió su abuela al fin—, pero servirás perfectamente, estoy segura. Las chicas estarán encantadas. 




			«Por el amor de Dios…» 




			—Te recuerdo que soy tu nieto, y tú estás vendiéndome como si fueras mi chulo. ¿Te parece bonito? 




			—Venga, alégranos el día. Somos un montón de octogenarias. La mitad estamos cegatas; la otra mitad ya no se acordará mañana de lo que ha hecho hoy. Tú sólo tienes que posar. Las chicas propusieron untarte el cuerpo con aceite para resaltar los músculos, pero no se pusieron de acuerdo en quién debía ponértelo, así que lo veté. No hay aceite. 




			—Joder —murmuró Mike, clavando los pies en el suelo. 




			«¡Pero qué mierda!» Eso le pasaba por seguirle la corriente a su abuela con sus chifladuras, por no plantarse a tiempo. Como cuando le dijo que las chicas necesitaban clases de defensa personal, que necesitaban estar preparadas para lo que fuera. ¿Preparadas para qué? ¿Qué pensaban hacer las abuelas? ¿Pasear por la zona sur de Boston como si fueran un grupo de hooligans a la salida de un partido? Teniendo en cuenta su edad, si alguien trataba de atracarlas, lo más sensato sería que entregaran el bolso sin resistirse. Mucho más seguro que arriesgarse a tener una lesión, pero, claro, su abuela no había estado de acuerdo. Por eso ahora cada martes había una clase de defensa personal para jubilados en el gimnasio, donde se suponía que él tenía que enseñar a esas encantadoras damas cómo derribar a un potencial atacante sin romperse ningún hueso. 




			—Vamos, Mike, sabes que somos inofensivas. 




			«Sí, inofensivas que te cagas.» Mike habría preferido enfrentarse a un sanguinario pelotón de fusilamiento o, mejor aún, al increíble Hulk en una pelea callejera sin reglas que tener que lidiar con el chantaje psicológico de Las chicas de oro de Alden (que era el nombre que su abuela y sus compinches, Greta y Wilma, usaban en su grupo de mensajería móvil). Al lado de esas entrañables ancianitas, las bandas mafiosas de Al Capone o Lucky Luciano eran una pandilla de instituto. 




			—Además, has salido con tantas mujeres que estoy segura de que la mitad de Estados Unidos te ha visto desnudo. ¿Qué más te da que un atajo de abuelillos te vean en calzoncillos? Anda, mira, he hecho un pareado. Bueno, casi. Tengo que recordarlo para la clase de escritura creativa. Quiero escribir mis memorias. 




			—¿Tus memorias? —repuso Mike—. Y ¿necesitas aprender escritura creativa para eso? 




			Su abuela trató de aguantarse la risa sin mucho éxito. 




			—No te lo creerías. 




			Mike tomó la decisión de sobornar al señor Bowen la próxima vez que fuera de visita. Le pagaría lo que fuese para que llevara a su abuela al Eternal Sun Resort de Florida. Por lo que había oído, la residencia de ancianos estaba perfectamente equipada para que la mujer estuviera entretenida sin ser un peligro para el resto del mundo. 




			Pero mientras tanto, debía minimizar los daños. 




			—Abuela… 




			Al darse cuenta de que su nieto estaba buscando la manera de huir, la anciana sacó su artillería pesada. 




			—Me lo prometiste, Mike. No puedes romper una promesa y menos a mí. Podría caer muerta en cualquier momento y tendrías que cargar con la culpa de haberme roto el corazón durante el resto de tu vida. 




			«Dios mío, dame paciencia.» 




			—Por favor, abuela. Llevas veinte años usando eso de que «podría caer muerta en cualquier momento» para salirte siempre con la tuya. 




			Ella se encogió de hombros. 




			—He tenido suerte, pero es evidente que se me acaba el tiempo. La probabilidad de que la espiche aumenta cada día. Yo que tú no me arriesgaría. 




			Ya. Su abuela estaba en una forma asombrosa, no sólo para su edad, sino también para una mujer diez años más joven. 




			—Eres una chantajista desvergonzada —murmuró Mike mientras se acercaban a la sala, de donde salía el sonido de una charla muy animada—. Nada de aceite. Y nada de frotamientos. Maldita sea, que no me pongan las manos encima. Y el bóxer no se mueve de donde está, ¿queda claro? —No estaba seguro de si el David de Miguel Ángel llevaba algo cubriéndole el paquete, pero Mike sospechaba que no, y no pensaba arriesgarse. 




			La anciana le dio unos condescendientes golpecitos en la mano. 




			—Por supuesto, querido. No tenemos ninguna intención de hacerte sentir incómodo. 




			«¿Ah, no? Pues qué raro.» Porque Mike no había dejado de sentirse incómodo desde que había entrado en el local social del pueblo. 




			—Y, bueno, aunque es verdad que ninguna de nosotras ha practicado sexo durante este siglo, dudo que tengas nada debajo de ese bóxer que no hayamos visto antes. 




			Mike se atragantó. Él no estaba tan seguro de eso. 




			Lo primero que vio al entrar en la habitación fue un trasero con forma de corazón perfectamente definido que le daba la bienvenida, cubierto sólo por un culotte que dejaba la parte inferior de las nalgas a la vista. 




			«Bueno, tal vez no haya sido tan mala idea después de todo.» 




			La chica estaba inclinada, así que no podía verle la cara, pero lo poco que mostraba ella era muy prometedor. 




			—Pensaba que necesitabais un modelo para la clase de anatomía masculina —susurró Mike, levantando el mentón para saludar a la cuadrilla de pelo azul que formaban las amigas de su abuela. 




			—No, necesitábamos a un modelo masculino para la clase de anatomía. 




			«Pues haber empezado por ahí», pensó él. Habría sido un buen incentivo. Aún estaba enfadado por haber aceptado pasar los miércoles posando en ropa interior —o eso esperaba, lo cierto es que no acababa de fiarse—, pero al menos no estaría solo durante la tortura y podría alegrarse la vista. 




			No obstante, cuando vio que su abuela bajaba la mirada incómoda al suelo, su optimismo cayó en picado. 




			«Oh, oh… Algo huele muy mal aquí.» 




			Antes de poder preguntarle qué pasaba, la dueña del glorioso culo se incorporó, se volvió y el corazón de Mike se le instaló en la garganta y se detuvo. 




			Se quedó petrificado, porque allí mismo, vestida sólo con ese culotte sexi como una cosa mala y un sujetador deportivo que dejaba a la vista un cuerpo curvilíneo, tonificado y delicioso, estaba Kyra, una Kyra que parecía tan sorprendida como furiosa. 




			Su Kyra. 




			«No», rectificó Mike. Ya no era su Kyra. 




			Instintivamente dio un paso atrás, el aire se había enrarecido tanto que costaba respirar. 




			Kyra había regresado a Alden hacía poco más de un mes, y eso era lo más cerca que él había estado de ella en ese tiempo. Mucho más cerca de lo que quería. 




			—¿Podemos hablar un momento? —le preguntó a su abuela con un gruñido mientras la arrastraba hacia el pasillo. 




			Cuando le pareció que ya no podían oírlos, Mike se detuvo y se volvió hacia ella con la mandíbula tan apretada que le costaba articular palabra. 




			—¿Estás loca? 




			Ella se quedó pensando unos instantes antes de responder: 




			—¿Es una pregunta trampa? Porque te advierto que mi admisión no tendrá validez legal, por si acaso estás pensando en algo raro. 




			Él la ignoró. 




			—¿Kyra? ¿En serio? —A Mike le dio rabia oír la amargura que teñía su voz, pero no pudo evitarlo. 




			La abuela se encogió de hombros. 




			—Yo no he tenido nada que ver en eso. Yo era la encargada de traer un modelo masculino, ha sido Greta la que ha traído a Kyra. 




			Claro. Y Mike debía creerse que su abuela no tenía nada que ver con que ella estuviera allí, cuando todo el mundo sabía que ella, Wilma y Greta estaban más unidas que los Tres Mosqueteros. 




			—No pienso hacerlo —espetó—. No me da la gana. 




			—¿Qué problema hay? Me dijiste que lo habías superado. 




			Pues claro que lo había superado. 




			Lo había superado del todo, pero eso no significaba que le apeteciera pasar tiempo a su lado. Entre otras cosas, porque verla o simplemente oír su voz le provocaba un dolor intenso que se le clavaba en el pecho, y teniendo en cuenta lo hecho mierda que lo había dejado años atrás, le daba muchísima rabia. Pero claro, no iba a contarle eso a su abuela. 




			Lo malo era que su abuela no necesitaba que le contara nada, ya que para ella era un libro abierto. 




			—Pensaba que podríamos llevar esto como personas maduras —la oyó decir. 




			«¡A la mierda la madurez!» Mike no iba a quedarse allí ni un minuto más. 




			De no ser porque le había prometido a Cole que lo ayudaría con la reforma de la biblioteca, se habría largado de Alden el mismo día en que ella había puesto un pie en el pueblo. Aunque, pensándolo bien, su padre no podía llevar el gimnasio él solo, así que estaba atrapado. 




			Desde el regreso de Kyra, por una razón puramente de supervivencia, se había convertido en un experto en evitarla, lo que en un lugar tan pequeño como Alden era una jodida hazaña. Posar a su lado durante dos horas en un espacio tan reducido sin posibilidad de salir huyendo haría saltar por los aires las frágiles murallas que había levantado alrededor de su corazón, por no hablar de los destrozos que iba a causarle a su ya deteriorada salud mental. No podría hacer nada más que contemplarla; observar esos preciosos ojos grises que, en otro tiempo, solían ser lo primero que veía al despertarse. Y esa boca exuberante, de labios carnosos, que solía pasarse horas besando. Y ese cuerpo con forma de reloj de arena con el que tanto le gustaba follar. 




			—Abuela, yo… 




			La anciana suspiró. 




			—Lo entiendo. Si no puedes soportarlo, no puedes soportarlo. Entraré ahí y les diré que no te ves capaz de hacerlo; no tienes por qué sentirte menos hombre por eso. Es normal que todavía te haga sufrir, mi niño —dijo dándole unas palmaditas en el pecho—. Nadie te lo tendrá en cuenta. 




			Mike soltó un gruñido de exasperación. Fantástico, lo que le faltaba. Ahora todos pensarían que era un nenaza. 




			Bueno, había cosas peores en la vida que ser considerado un cobarde, incluso para un luchador como él. En ese mismo instante no se le ocurría nada, pero seguro que había cosas peores. 




			Dio media vuelta y echó a andar en dirección a la salida. 




			—Michael Haddican, si te vas tendremos que cancelar la clase, probablemente el curso entero. Y, si se cancela el curso, ella no cobrará nada. Necesita el dinero, es que está muy apurada, mi niño. Dentro de dos días… 




			—No quiero oírlo —replicó Mike con dureza, apretando los dientes. 




			No quería oír ni una jodida palabra más. Ni una sola. Verlas a ella y a Sam ya era lo bastante duro, no le hacía falta una banda sonora acompañando esas imágenes, muchas gracias. 




			Logró dar cuatro o cinco pasos más antes de detenerse y soltar un gruñido furioso. 




			—Mike, por favor —oyó decir a su abuela. 




			Él agachó la cabeza. 




			«Coño, mierda, joder.» 




			Odiaba que lo manipularan, pero ni aunque lo amenazaran de muerte podría largarse de allí sabiendo que sería el responsable de que la situación de Kyra fuera aún más difícil de lo que ya era. Lo que no entendía era por qué seguía preocupándose por ella después de todo lo que había pasado. Bueno, en realidad sí que lo entendía; era un gilipollas que necesitaba que le hicieran una lobotomía de urgencia. 




			Tras una larga pausa, aún de espaldas a su abuela, murmuró: 




			—Pensaba que me habías dicho que era un trabajo de voluntariado, que no pagaban nada. 




			—Para ti lo es. He donado tu paga a la iglesia. 




			Mike sacudió la cabeza. Ya empezaba a arrepentirse de lo que estaba a punto de hacer. 




			Que Dios se apiadara del pobre desgraciado al que le tocara luchar con él más tarde en el gimnasio; tendría tanta agresividad acumulada que lo dejaría hecho pedazos. 




			Finalmente, se volvió hacia su abuela. 




			—Sólo por esta vez —dijo con tanta firmeza como pudo—. Más te vale encontrar un sustituto para la próxima sesión. No me importa si tienes que apañártelas con el señor Honbacker y sus dientes pervertidos o con el señor Stilt y su próstata. O consigues a alguien para la próxima sesión o se cancelará el curso, ¿está claro? 




			Su abuela le dirigió una sonrisa radiante. 




			—Está claro. ¡Muy claro! 




			Tras respirar hondo, Mike volvió a entrar en la sala. 




			Podía actuar como una persona madura. 




			O eso esperaba. 




			En cuanto volvió a ver a Kyra, su miembro despertó. ¡Por todos los santos! ¿Es que el muy cabrón no tenía ni una pizca de dignidad? 




			Al parecer, no. 




			Con una lobotomía no sería suficiente, iban a tener que castrarlo para asegurarse. 




			La voluptuosa mata de pelo negro de Kyra estaba recogida en un moño informal, sujetado de cualquier manera con dos palitos de madera. A la mitad de sus antepasados, que eran de origen hispano, les debía la piel morena, la melena negra como el azabache y los ojos almendrados. No eran negros, sino de un gris ahumado que le daba un aire aún más exótico. 




			Se quedaron mirándose el uno al otro durante un instante eterno. 




			Para Mike no había una mujer más hermosa en todo el mundo. 




			¿Cómo carajo iba a aguantar la sesión? 




			—Mike —lo saludó Kyra, muy tensa. 




			Ella no estaba más satisfecha que él con la situación. Estaba rígida como una tabla y miraba hacia la puerta como si quisiera salir huyendo en cualquier instante. Pero Mike sabía que no lo haría, ya que, al igual que él, Kyra siempre había sentido debilidad por su abuela. No importaba lo mucho que necesitara el dinero; ya habría salido corriendo de allí si las tres abuelas mafiosas no estuvieran involucradas. Aunque tal vez se equivocaba. ¿Quién coño conocía a la Kyra actual? Porque, desde luego, él no. Se preguntó si alguna vez la habría conocido de verdad. 




			Mientras trataba de quitarse esas ideas de la mente, la saludó con una inclinación de la cabeza. Su polla lo imitó. 




			«Dios.» Tenía que salir de allí. 




			Mike miró de reojo a su abuela, que estaba sonriendo sin ningún tipo de disimulo. Wilma y Greta, sus compañeras de fechorías, también sonreían. 




			—Venga, vamos a meterle caña a esto —dijo la perversa mujer, agarrando a su nieto del brazo y empujándolo hacia adelante—. Colócate aquí, frente a Kyra. 




			Mike alzó la vista, vio a Kyra un momento y su miembro volvió a saludar. «Oh, mierda.» Ese bóxer no era una barrera lo bastante fuerte; iba a empezar a convertirse en una tienda de campaña en tres, dos, uno… 




			«La humillación pública entra en escena.» 




			Bueno, si su polla salía disparada por encima del bóxer y las amigas de su abuela sufrían un ataque al corazón colectivo, él se lavaba las manos. Sería culpa de su abuela y de nadie más. Aunque enviar a todas las ancianas de Alden a urgencias a la vez sería una manera horrible de acabar el miércoles; sus amigos se lo estarían recordando durante el resto de su vida. 




			Mike respiró hondo, rebuscó en ese lugar escondido donde guardaba todo el dolor que Kyra le había causado y lo liberó, permitiendo que los recuerdos le inundaran la mente y de inmediato sintió que su pene se batía en retirada. 




			«Bien.» 




			Estaba preparado. 




			 




			«Oh, Dios mío.» Estaba volviendo. Mike entró en la sala como una pantera acorralada, enseñando los dientes, con el cuerpo en tensión y todos los músculos marcados. 




			Era imponente. 




			Kyra había estado a punto de caerse de culo cuando lo vio entrar, pero gracias al entrenamiento que tenía en no mostrar sus emociones, había logrado mantenerse en pie. 




			Estaba sonriendo. Mostraba una de esas sonrisas perezosas, interminables, que tanto le gustaban de él. Hasta que la vio. En ese instante, su sonrisa desapareció tan deprisa como el brillo de sus ojos, su mirada se volvió hueca y apretó con tanta fuerza la mandíbula que a punto estuvo de partirse en varios trozos. 




			Kyra deseó salir huyendo igual que había hecho él, y no sólo de la habitación, sino también del pueblo y del estado. Quería huir de su puñetera vida, pero no podía; tenía que pensar en Sam. 




			Necesitaba el dinero, así que escondió las manos temblorosas detrás de la espalda, respiró profundamente y recordó aquel momento en que Mike la había mirado a los ojos y le había destrozado la vida. La furia se apoderó de ella y le permitió enderezar la espalda. Sus manos dejaron de temblar. 




			«Bien.» 




			Estaba preparada. 
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			Dos días después 




			A unos tres kilómetros de Alden 




			 




			«Oh, no, no, no, no, por favor, no te me mueras. Hoy no, hoy ya he tenido bastante. Aguanta un rato más.» Kyra trató de negociar, pero el cochecito blanco tembló un poco más y, con un ruido sordo y una última sacudida, se detuvo por completo. Una espesa columna de humo salía del motor, ensombreciendo el parabrisas. 




			Kyra le habría dado un puñetazo al volante, de no ser por miedo a que su Fiat 600 —que ya tenía cuarenta años— se desintegrara por culpa del golpe. 




			Santo Dios, alguien allí arriba la había tomado con ella. 




			Alargó la mano hacia el teléfono, pero se detuvo al recordar que se había quedado sin batería. «Maldita sea.» Podía ir andando los tres kilómetros que faltaban para llegar al pueblo, pero ya iba con retraso y Angie debía de estar esperándola en el restaurante. Por no mencionar que, tras el espantoso día que había tenido, estaba exhausta, tanto física como emocionalmente. 




			Miró a su alrededor. Todo eran solares desiertos, excepto un club de striptease llamado Culos Arriba que estaba unos cien metros más adelante. Bueno, pues si la vida le daba limones… tendría que hacer limonada y bebérsela de un trago. «¡Culos arriba!» Se habría reído de su propia broma sin gracia, pero tenía miedo de echarse a llorar, y, si empezaba a llorar, no sabía si sería capaz de detenerse. 




			Caminó hasta la puerta del local y, con una mirada de súplica, le mostró el teléfono al guardia de seguridad. 




			—Se me acaba de morir el móvil. ¿Podría entrar para hacer una llamada? 




			El gorila la miró y se volvió hacia el coche que seguía humeando al otro lado de la carretera. 




			—Parece que esa nube de malvavisco que tienes por coche también acaba de morirse. 




			—Nah, el vejestorio sólo se ha recalentado un poco. Dentro de un par de horas estará como nuevo. 




			Bueno, dentro de un par de horas, con una reparación a fondo y un buen cargamento de polvo de hadas; pero eso son detallitos sin importancia, ¿no? 




			El segurata la miró divertido y, echándose a un lado, le señaló la puerta con la barbilla. 




			—Hay un teléfono público junto a la barra. 




			Aunque era temprano, la música estaba alta, y el local, muy animado. Había bastantes clientes contemplando la actuación de una chica guapa y muy maquillada, con atributos que desafiaban las leyes de la gravedad, que bailaba alrededor de una barra en el escenario central. 




			Kyra se dirigió deprisa al teléfono y marcó el número de Angie. Le saltó el buzón de voz, lo que, después de todo, no era tan malo, ya que teniendo en cuenta el ruido que había en el local, probablemente no habría oído nada. Desesperada y a gritos le dejó un mensaje contándole lo que le había pasado y pidiéndole que fuera a recogerla. 




			Se planteó esperarla fuera, pero rechazó la idea. No sabía cuánto tardaría su amiga en llegar, y Kyra lo pasaba mejor en ambientes ruidosos y bulliciosos, sobre todo ahora que no soportaba quedarse a solas con sus pensamientos. 




			—¿Qué te pongo? —le preguntó la camarera cuando se sentó en uno de los taburetes de la barra. 




			—Agua, por favor. 




			La camarera, una mujer bajita y llena de curvas con el pelo corto de punta de color rojo fuego, le sirvió el agua y se quedó mirándola unos momentos. 




			—¿Qué pasa, cielo? ¿Problemas de hombres? ¿De trabajo? ¿De dinero? ¿Con el piso? ¿Con el coche? 




			Kyra hizo una mueca. 




			—Todo a la vez. Añádele una sentencia de divorcio de mierda y ya tienes el cuadro completo. 




			—Oh, Dios mío, pues creo que necesitas algo más fuerte que el agua. 




			«¿No me digas?» Pues sí, ¿qué tal volver a empezar su vida desde cero? Por desgracia, su hada madrina parecía demasiado ocupada como para acudir a echarle una mano. 




			—Gracias, el agua está bien —repuso sin embargo. 




			Además, no estaba segura de poder pagar nada más caro que eso. ¡Qué patético! 




			Sin ser consciente de lo que hacía, se frotó el hombro izquierdo. El leve dolor que sintió le recordó lo sucedido durante los últimos meses. Seis meses atrás, Kyra estaba en la cúspide de su carrera como bailarina y coreógrafa para uno de los principales grupos de pop a nivel mundial. En su palmarés había un espectáculo en Broadway que había tenido un gran éxito y muchas temporadas como bailarina profesional en un programa de televisión muy popular. 




			¿Y ahora? Ahora probablemente no podría ni siquiera bailar en la barra. Lo que era una gran ironía, porque así se había ganado la vida antes de conseguir su primer buen contrato. 




			Pero Kyra se negaba a obsesionarse con lo que había perdido, así que se entretuvo observando cómo la camarera preparaba cócteles. 




			Angie probablemente ya estaba esperándola en el restaurante cuando la llamó y había recibido su mensaje enseguida, porque al cabo de poco la vio entrar en el club de striptease y caminar directamente hacia ella. 




			—Si quieres que te sea sincera —dijo Angie señalando el escenario como quien no quiere la cosa—, si necesitas acabar en un club de striptease el día de tu divorcio, deberías buscar uno que se llamara Pollas Fuera, no Culos Arriba. 




			—Ja, ja. Muy graciosa. 




			—Sólo era una idea. —Angie miró a su amiga de arriba abajo, como si quisiera asegurarse de que estaba entera, y luego la abrazó—. ¿Ha sido muy horrible? 




			Ambas sabían que no estaban hablando del coche. 




			Kyra se encogió de hombros. 




			—Ya pasó. 




			Había superado la prueba igual que lo superaba todo: apretando los dientes y aguantando lo que le echaran. No había sido una medicina agradable de tomar, ni mucho menos, pero podría haber sido peor. Mucho peor. 




			—Deberías haber dejado que te acompañara —la riñó Angie, sentándose a su lado—. Aunque sólo fuera para darte apoyo moral. Bueno, y como apoyo mecánico. 




			Kyra negó con la cabeza. Ella solita se había metido en ese lío y ella solita iba a salir de él. 




			—No podía permitir que cancelaras las visitas de tus pacientes. 




			—¿Por qué no? Es verdad que algunas de esas mujeres están como una cabra, pero no tengo a ninguna con tendencias suicidas en estos momentos. Espera a que Barry, el especialista en bótox, se vaya de vacaciones. Esa semana preveo histeria colectiva. Será el fin del mundo. 




			Angie era la encargada de la salud mental de las clientas del spa y la clínica de belleza del Lake Club Resort, un hotel exclusivo situado a varios kilómetros de Alden que albergaba a aquellos que iban buscando el relax del campo de golf y a sus esposas o amantes, que preferían relajarse en el spa, poniéndose un poco de bótox o jugando al tenis. O cepillándose al monitor, lo que era más frecuente de lo que uno podía pensar. Era un complejo vacacional para la gente guapa y atrevida, donde los cotilleos y los líos clandestinos estaban a la orden del día. 




			—Bueno, no ha hecho falta. Todo ha salido según el plan. 




			Según el plan B, porque después de lo que había pasado con Drake, el plan A —y desde luego el favorito de Angie— era matar al desgraciado de un disparo y enterrar su cuerpo. Ya tenía incluso elegido el sitio: detrás del hoyo 9. 




			—Me imagino que aceptó tu propuesta, ¿no? —preguntó con impaciencia—. ¿Tienes la custodia exclusiva? 




			Kyra soltó una risa por completo desprovista de humor. ¿Si había conseguido la custodia? Sería más adecuado preguntar si su ex se había dejado comprar. 




			El hecho de que su ex fuera tan gilipollas que se hubiera dejado comprar la aliviaba y entristecía a partes iguales. 




			Desde el principio había sabido que él lucharía por la custodia, y no precisamente porque fuera un padre ejemplar, sino porque era muy fácil usar a Sam para conseguir lo que quisiera. Y eso era exactamente lo que había hecho, convirtiendo a su hija en moneda de cambio. 




			—Lo único que tengo ahora mismo, aparte de la casa que Cynthia me dejó y del coche (que sin duda sigue sacando humo ahí fuera ahora mismo) es la deuda de todas las tarjetas de crédito que él ha estado exprimiendo. 




			Kyra se había quedado la destartalada casa porque su ex no tenía ningún derecho a heredarla, pero sobre todo porque no se había enterado de que su madre adoptiva se la había dejado en herencia. De lo contrario, se la habría reclamado igualmente. No es que fuera rica pero, tras más de cinco años trabajando como bailarina en espectáculos de primer nivel, había logrado acumular un buen rinconcito de dinero. O eso pensaba, hasta que todo se había ido a la mierda al darse cuenta de que Drake se había gastado todo lo que no estaba clavado al suelo. La sentencia de divorcio había sido el golpe de gracia. 




			—Me ha dejado con una mano delante y otra detrás, pero tengo a Sam. 




			Y, en realidad, eso era lo único que importaba. Sam era todo lo que quería obtener de ese divorcio. 




			Su amiga soltó el aire que había estado conteniendo. 




			—Gracias a Dios. 




			«Sí. Ya puedes decirlo.» 




			—¿Te pasará una pensión para la niña? 




			Kyra negó con la cabeza y su amiga se mordió la lengua para no soltar una maldición. 




			—No me pasará nada, ésa fue su primera condición para concederme la custodia. 




			—Menuda basura de tío. 




			Cierto, pero Kyra prefería cerrar esa bolsa de basura y librarse de su ex de una vez por todas. Mejor eso que exigirle una pensión y seguir teniéndolo en sus vidas, sabiendo que no dudaría en usar a Sam para conseguir de ella lo que quisiera. 




			Se obligó a respirar hondo. Había confiado en que sería capaz de relajarse una vez que el miedo de perder a su hija hubiera desaparecido, pero no lo había logrado del todo. Más que nada porque no sabía cómo iba a poder mantenerla ahora que no tenía bienes materiales, ni ahorros, con un hombro lesionado y su reputación por los suelos. 




			Kyra había pasado la primera década de su vida con pocos recursos y, como solía ocurrir en estos casos, necesitaba un buen colchón material para sentirse segura. El tipo de colchón que sólo se conseguía con una considerable cantidad de dinero en el banco. 




			—Te lo advertí —dijo Angie—. Deberíamos haber elegido el plan A. 




			Kyra sacudió una mano en el aire. 




			—No digas bobadas. ¿Qué sabemos nosotras de matar gente? Habríamos tenido que contratar a un profesional, y esos tipos no son baratos. 




			—En este caso, te habría salido a cuenta —murmuró Angie—, aparte de que le habríamos hecho un favor a la humanidad. 




			En eso no le faltaba razón. 




			Kyra se echó hacia adelante y golpeó la frente suavemente contra la barra. 




			«Dios mío, menudo lío.» Estaba sin blanca y atrapada en Alden. ¡Nada más y nada menos que en Alden! Habría preferido estar en Fallujah dando una conferencia sobre la igualdad de género. 




			Había vuelto a Alden porque no tenía ningún otro sitio adonde ir, pero aunque lo hubiera tenido, tampoco contaba con dinero para desplazarse. Pensaba que, tras el divorcio, le quedaría lo suficiente para reparar la casa que había heredado de su madre adoptiva y así poder venderla, pero al final casi no le había quedado ni para pagar la luz y el gas de la semana siguiente. Ya podía quitarse las reparaciones de la cabeza. 




			Parecía que ese mes iba a tener que tirar de cupones de descuento para poder comer. Si su difunta abuela la viera, se sentiría orgullosa de ella. 




			Mientras volvía a dar golpes de cabeza contra la barra, oyó que Angie gritaba: 




			—¡Aquí, rápido, es una emergencia! 




			—Volando. —Un instante después, la camarera colocó un vaso de chupito y un plato con un enorme trozo de pastel de chocolate delante de Kyra. 




			Las dos amigas miraron el pastel y luego a la camarera, que acababa de sacar un bote de nata montada de no se sabía dónde y lo estaba agitando. 




			—¿Qué pasa? —preguntó—. Has dicho que era una emergencia, ¿no? Así es como las tratamos por aquí —afirmó sirviendo una enorme cantidad de nata sobre el pastel y llenando el vaso de bourbon al mismo tiempo sin derramar ni una gota—. Muerte por chocolate, un pastel de mil calorías por mordisco que reservamos exclusivamente para las urgencias. Por cierto, soy Red. 




			—Encantada de conocerte, Red. Yo soy Kyra, y ella es mi amiga Angie. 




			—Romperte la cabeza no te ayudará en nada, y ya te he dicho antes que el agua tampoco. En cambio, esto te ayudará en todo. Hazme caso. He pasado por tres divorcios, sé exactamente de lo que estoy hablando. 




			«¿Tres divorcios?» Red no parecía tener más de treinta años. 




			Como si pudiera leerle la mente, la camarera añadió: 




			—¿Qué quieres que te diga? Soy una optimista y empecé muy joven. Cuando llegue a los cincuenta, Elizabeth Taylor será una aficionada a mi lado. Y ahora elige de qué mal prefieres morir. 




			Kyra se quedó mirando el vaso con desconfianza. Nunca le había gustado beber, así que eligió el pastel. 




			—Esto me va a ir directo al culo. 




			—Cállate. Tienes un culo perfecto. 




			Ella no estaba tan convencida pero, en esos momentos, con su vida derrumbándose a su alrededor, tener el culo gordo era el menor de sus problemas. 




			Estaba en un tugurio de striptease no muy elegante a punto de ponerse ciega de chocolate y de nata de bote, de origen más bien dudoso. Cada vez caía más bajo. 




			—¿Sabes lo que más me duele? —preguntó Kyra sin levantar los ojos del plato mientras hundía la cuchara—. Lo alegremente que ha renunciado a Sam a cambio de dinero. No me malinterpretes: estoy encantada de haber conseguido la custodia de Sam, y no lamento ni por un segundo todo cuanto he tenido que pagar para conseguirla. Le habría dado muchísimo más, pero siento que mi hija tenga un padre tan impresentable. 




			Un padre no debería dejarse comprar bajo ninguna circunstancia. Kyra tampoco se sentía orgullosa de sí misma, pero no quería darle más vueltas a lo sucedido. 




			—¿En qué demonios estaría pensando cuando me casé con ese imbécil? 




			No había pensado en nada, ése había sido el problema. Drake la había deslumbrado cuando ella estaba sola, herida y asustada. Se había sentido perdida y él era el padre del bebé que esperaba. En aquel momento no le había parecido tan mala idea. Menuda visión de futuro, ¿eh? 




			—No le des más vueltas. Sólo alégrate de que ya haya pasado —dijo Angie, apretándole la mano—. ¿Cuándo vuelve Sam? 




			—El domingo. No quería que tuviera que pasar por este trago. 




			Kyra había enviado a su hija con unos amigos esa semana. No era que Sam no supiera el tipo de padre que tenía, pero aun así no le hacía ninguna falta un asiento en primera fila para presenciar el baño de sangre. Ella había tratado de protegerla, manteniéndola al margen de los problemas tanto como había sido capaz, y no pensaba dejar de hacerlo ahora. 




			Angie asintió. 




			—Lo que necesitas es animarte. Mañana es sábado. ¿Qué tal si pasamos el día entero en el spa, mimándonos un poco? 




			—No puedo permitirme los tratamientos del spa. —Mierda, ni siquiera sabía si podría pagar el pastel—. Estoy sin blanca. 




			Mucho se temía que su trabajo como monitora de aquadance en la piscina municipal no iba a alcanzarle para alimentar y vestir a su hija, y mucho menos para reformar una casa de arriba abajo. Su cuenta corriente estaba a cero. Lástima que no pudiera ir a la cocina, mezclar unos aguacates con un poco de aceite de coco y unas almendras y obtener una espectacular crema antiarrugas que pudiera empezar a vender en el garaje antes de ganar una fortuna con ella en internet. 




			Kyra no tenía ningún tipo de habilidad comercial. Sólo sabía bailar, y Alden no era precisamente un paraíso para los bailarines profesionales. 




			—Si necesitas dinero, yo podría… —empezó a decir Angie. 




			—No —la interrumpió Kyra—. Gracias, pero no. —Le agradecía el ofrecimiento, pero estaba acostumbrada a valerse por sí misma—. Lo que necesito son ingresos regulares. —Al menos hasta que pudiera largarse de allí y seguir adelante con su vida—. ¿Sabes si necesitan a alguien en el resort? Podría hacer cualquier cosa: un cursillo acelerado para aprender a poner bótox o pasear a los perros. 




			No podía ser muy difícil pasear chihuahuas, ¿no? Incluso con el hombro chungo podría hacerlo. 




			Angie carraspeó. 




			—Cariño, perdóname por hacerte notar algo tan obvio, pero eres una bailarina profesional. Una muy buena y muy solicitada, por cierto. Y, encima, eres una coreógrafa increíble que ha trabajado con gente muy famosa. Entiendo que estás pasando por un momento jodido ahora mismo y que necesitas un cambio de aires, pero en Boston hay un par de buenas compañías de danza. Y aunque no estés en plena forma, igualmente… 




			—Aún no estoy preparada. 




			Necesitaba esconderse del mundo para lamerse las heridas. Había sido muy feliz en su último trabajo, pero Drake se había encargado de arruinarle las cosas y no podía volver. Tendría que ponerse a hacer castings otra vez, y aún no tenía el hombro en condiciones. No se notaba durante el día a día, pero la danza profesional era muy exigente. Además, estaba cansada. Más que cansada: estaba agotada, exhausta, y no creía que eso tuviera que ver con el hombro, porque ni siquiera le apetecía buscar trabajo como coreógrafa. La comunidad de los bailarines profesionales era bastante pequeña, sobre todo a ciertos niveles, y los cotilleos llegaban a todos los rincones. Que te arrestaran antes de un espectáculo, te acusaran y te metieran en la cárcel no quedaba nada bien en un currículum. Un equipo de abogados había logrado sacarla de la cárcel gracias a un tecnicismo, pero una nube como ésa ensombrecía todos sus éxitos anteriores. 




			—¿Eres bailarina? ¡Oh, Dios mío! —gritó Red al reconocerla—. ¡Ya decía yo que me sonaba tu cara! Te conozco, eres Kyra Brims, de «Menea el trasero». Me encanta ese programa. Te emparejaron con aquel jugador de fútbol americano guapo como un ángel pero patoso como un elefante. ¡Lograste que llegara a semifinales! 




			Kyra sonrió. 




			—Ésa soy yo. Brian es un encanto. 




			—Te propondría que trabajaras aquí si sabes moverte en una barra, pero eso sería como contratar a Picasso para que pintara las paredes. 




			—Gracias, pero tengo el hombro lesionado. 




			—¿Qué te pasó? La temporada pasada ya no saliste en el programa. 




			No. Había estado de gira con Amantis hasta que todo se había ido a la mierda. 




			—Una pelea de gatas —bromeó tratando de relajar los músculos. No tenía la menor intención de contar lo que pasó en realidad—. La esposa de Brian se puso celosa. 




			En el largo silencio que siguió a sus palabras, Kyra notó dos pares de ojos clavados fijamente en ella. 




			Angie se aclaró la garganta. 




			—¿Sabes lo que de verdad necesitas? Un poco de acción. Estás demasiado tensa. 




			—¿Acción? —repitió Kyra distraída. 




			Su amiga puso los ojos en blanco. 




			—Acción, Kyra, acción. ¿Qué se supone que tienes que hacer cuando te caes del caballo? 




			—¿Vender el caballo? 




			A Red se le escapó la risa. 




			—No, idiota —respondió Angie, haciendo un gesto de desdén con la mano—. Tienes que volver a montar enseguida. 




			«Ah, ese tipo de acción.» Kyra se había caído de ese caballo en concreto hacía ya varios años y desde entonces no había dejado de patearle la cara. 




			Resopló. 




			—¿Es ése tu consejo como psiquiatra, que necesito tirarme a alguien? 




			—Pues, para ser sincera, sí. 




			—¿Es eso lo que les propones a las esposas florero que acuden a tu consulta entre liposucción y liposucción cobrándoles trescientos dólares la hora? 




			—No hace falta. Las esposas florero ya lo saben y lo hacen a menudo, al menos durante el tiempo que pasan en el resort. Y, créeme, no siempre con sus maridos. 




			—Yo no soy psiquiatra —intervino Red—, pero también me parece que deberías tirarte a alguien. 




			—¡Oh, ya lo tengo! —exclamó Angie—. Dentro de un mes se celebra la subasta de solteros. Recaudaremos fondos y apostaremos en tu nombre. Tal vez tengamos que vender un par de órganos vitales para poder conseguir a Max Bowen, pero merecerá la pena. 




			Por primera vez esa tarde, Kyra se echó a reír con ganas. 




			—Será mejor que conservemos todos los órganos; tal vez nos hagan falta. 




			Max Bowen era guapísimo, eso nadie lo discutía, pero nunca había sido el tipo de Kyra. Nadie había sido el tipo de Kyra excepto…, bueno, vale, ni siquiera merecía la pena pensar en ello. 




			—Entonces, tendremos que olvidarnos de Max. El año pasado, Mike —añadió Angie como quien no quiere la cosa, como si no supiera el efecto que ese nombre provocaba en su amiga, que iba a estar pendiente de cada palabra que dijera a continuación— recaudó casi tanta pasta como los Bowen. Bueno, excepto Cole, que se negó a participar. Desde que dejó los marines, restaura un edificio gratis cada año. Creo que lo hace para librarse de la subasta de solteros. 




			Kyra llevaba un tiempo fuera de Alden, pero recordaba perfectamente a los Bowen. Max, tan encantador e informal como siempre, seguía siendo un conquistador empedernido. Al parecer, James ya estaba cazado, al igual que Cole. 




			—¡Nada de subastas! —replicó—. No me parece bien pagar para salir con un hombre. 




			—En eso te doy la razón —dijo Red—. Además no te hace falta. Cualquier tío al que le funcione medianamente el cerebro se desprendería del huevo izquierdo a cambio de salir contigo. 




			—Exacto —convino Angie—. Búscate un chulazo y móntalo hasta que lo tengas bien domado. 




			Kyra se echó a reír por las palabras de su amiga. Angie estaba un poco loca, pero tal vez tuviera razón. Tenía veintiocho años, estaba divorciada, sin blanca y en el paro. Llevaba cuatro años viviendo como una monja, a pesar de pasar mucho tiempo rodeada de famosos espectacularmente guapos, no todos gais, por cierto. El universo le debía un montón de sexo por despecho, aunque sólo fuera para compensarla por los malos astros que la habían acompañado últimamente. 




			—Quizá tengáis razón. Puede que necesite una distracción, algún jovencito para quitarme las telarañas. —Y como premio por haber sobrevivido al divorcio. Joder, por haber sobrevivido a todo su matrimonio. 




			—¡Ésa es la actitud! —exclamó Angie—. Hay un monitor de tenis en el resort que estaría encantado de ser tu juguete sexual. Mañana te lo presento. 




			Kyra estaba a punto de decirle que los monitores de tenis no eran su tipo, especialmente los que se acostaban con esposas florero, cuando las exclamaciones de las chicas se detuvieron en seco y de pronto sintió que se le erizaba el vello de la nuca. 




			Se quedó inmóvil. «Mierda.» Lentamente, se volvió y se encontró a Mike a su espalda en todo su esplendor, con su 1,95 de altura, la mandíbula muy apretada y los ojos azules brillantes cargados de desprecio. 




			El jodido señor Zen siempre tenía una sonrisa para todo el mundo, excepto para Kyra. 




			De todos los clubes de striptease de todas las ciudades del mundo, ¿por qué demonios había tenido que ir a parar al club donde Mike iba a divertirse? 




			No debería haber vuelto a Alden, ni siquiera temporalmente. Por desgracia, no le había quedado más remedio. 




			Mike se la quedó mirando durante lo que le pareció una eternidad y Kyra notó que la espalda le crujía a causa de la tensión. 




			—¿Querías algo? —le preguntó con brusquedad, ruborizándose al darse cuenta de lo que acababa de decir. 




			Tenía que madurar. Habían pasado los años, pero seguía sin saber estar en su presencia sin ponerse a la defensiva; y sin sentirse avergonzada, enfadada, dolida y pequeña. ¡Muy pequeña, joder! 




			Mike la examinó de arriba abajo y, cuando llegó a los pies, volvió a subir negando con la cabeza. 




			—No —respondió—, por aquí no veo nada que me interese. —Luego, dirigiéndose a Red, añadió—: ¿Está Sinful?1 




			El pecho de Kyra se contrajo en un espasmo tan repentino, intenso e inesperado que ahogó un grito. 




			—Sí, está ahí detrás —repuso la camarera—. Puedes… 




			—Ahí estás, guapo. ¿Me esperabas? 




			Al oír esas palabras, Mike se volvió y Kyra se inclinó lateralmente para echar un vistazo a la rubia despampanante que se acercaba a él con una sonrisa cegadora. 




			—Hola, Sinful. 




			Aunque Kyra no le veía la cara, notó la sonrisa en la voz de Mike, que no se parecía en nada al tono que había usado con ella. 




			La rubia echó un vistazo a la barra, vio el pastel a medio comer y les dirigió una sonrisa irónica. 




			—¿Una emergencia tan temprano? 




			Red asintió. 




			—Ni te lo imaginas. 




			Cuando Sinful se echó a reír, su melena ondeó suavemente y sus ojos verdes se encendieron. Madre mía, era espectacular: desde la raíz del pelo rubio platino peinado en peluquería hasta las puntas de las uñas de los pies perfectamente pintadas de rojo sangre. 




			Kyra la odió a primera vista, con una intensidad que la tomó por sorpresa. 




			—Sígueme, guapo —dijo mirando a Mike y haciéndole un gesto con el dedo para atraerlo hacia sí. Las uñas de las manos eran del mismo color que las de los pies, pero más largas y sexis. Eran perfectas para arañar la espalda de Mike, tal como a él le gustaba—. Vayamos a buscar un sitio más íntimo para entrar en faena. 




			A Kyra le pareció que acababan de asestarle un golpe mortal. Apretó los dientes y luchó por no perder la compostura además del desayuno. 




			Ni siquiera ver a Mike con la bonita, callada y hogareña Melanie, la esposa ideal con la que Kyra lo había visto varias veces desde que había vuelto, le había resultado tan doloroso. 




			—Te sigo. —Mike se alejó detrás del voluptuoso trasero sin dedicarles siquiera una mirada de despedida. 




			Si no contaba la acalorada discusión que habían mantenido tras el funeral del padre adoptivo de Kyra seis años antes, Mike no le había dirigido la palabra desde que habían roto. Y cuando al fin se decidía a hacerlo, el desprecio le salía a borbotones por la boca, como si él fuera la parte ofendida. 




			«Imbécil.» 




			Quería salir corriendo de allí, pero tenía miedo de que las piernas no la sujetaran. 




			Se forzó a apartar la mirada de él y fue entonces cuando vio que todas las mujeres del local tenían los ojos clavados en su culo. Red, Angie y las otras dos camareras. Joder, si hasta la stripper parecía haberse detenido un momento para echarle un vistazo. 




			Kyra bajó la mirada hacia su regazo. No necesitaba comérselo con los ojos. Ya se había pasado tres horas haciéndolo mientras posaba delante de él, ambos en ropa interior, sin nada más que hacer. Mike tenía el cuerpo en tensión pero la mirada ausente. Sus ojos parecían estar clavados en la pared, a su espalda, como si ella no estuviera allí. Kyra, por el contrario, lo había pasado muy mal tratando de disimular que le faltaba el aire y fingiendo que no la afectaba su proximidad. 




			¿Por qué tenía que estar tan increíblemente bueno? ¿Por qué no le habría salido panza cervecera, o papada? Al menos podría haberse quedado calvo. Pues no, señor. Mike estaba mucho más guapo que siete años atrás. A los veinticinco había sido un jovencito de esos que te hacen babear, pero el hombre en el que se había convertido era algo de otra galaxia, tan intenso, con sus planos angulosos y sus tatuajes. Tenía tatuajes en los pectorales, en los brazos… Incluso la uve que formaban los músculos de su abdomen estaba enmarcada por un sexi diseño tribal. Ya los tenía cuando estaba con ella, pero ahora… Bueno, ahora su cuerpo era una obra de arte. 




			Y no sólo por los tatuajes. Tenía todos los músculos muy definidos y sin un gramo de grasa por ningún lado. Era asquerosamente perfecto. 




			Red se abanicó con una servilleta. 




			—Tengo una norma sagrada: nunca me lío con clientes, nunca. Cualquier persona que cruce por esa puerta está descartada. Ésa fue la enseñanza que saqué del fiasco de mi segundo matrimonio, pero si ese mojabragas me diera la menor indicación de que está interesado en mí, rompería mi regla sin pensarlo dos veces. La mitad de las chicas del local están locas por él y se le echan encima como moscas, pero él siempre les da largas. Ha venido ya varias veces esta semana y siempre se va a la parte de atrás con Sinful. No sé de qué va todo esto. 




			Kyra se puso aún más tensa. Ella tenía muy claro de qué iba todo eso: los bailes privados siempre se daban en la parte de atrás. 




			Lo que no entendía era por qué le dolía tanto. 




			—¿Os conocéis? —le preguntó Red a Kyra—. Había tanta tensión entre vosotros que casi no se podía respirar. 




			Ella trató de relajar los músculos. Hacía ya siete años que Mike no era su pareja. No era asunto suyo si frecuentaba un local de topless ni si se lo montaba regularmente con una stripper llamada Sinful. 




			—Es una larga historia —repuso—. No tiene importancia. 




			—¿No tiene importancia? —preguntó Angie incrédula—. Saliste con él mil años, Kyra. Estuvisteis juntos en el instituto y en la universidad. Te pidió que te casaras con él. 




			Red abrió unos ojos como platos. 




			—¿Ese dios del sexo te pidió que te casaras con él? 




			—Sí, pero lo rechacé y entré a trabajar en un crucero de lujo como bailarina —contó Kyra. Luego se volvió hacia su amiga y la fulminó con la mirada—. Y sabes tan bien como yo que aquello no fue una petición de matrimonio. A todos los efectos, aquello fue chantaje del bueno. 




			Y, por mucho que le doliera admitirlo, había funcionado. Había regresado a buscar a Mike un mes más tarde, dispuesta a renunciar a sus sueños y a aceptar sus condiciones, pero él ya había seguido adelante con su vida. Y, no contento con clavarle un puñal en el corazón, Mike lo había retorcido un par de veces. 




			Kyra había vuelto al crucero, y el resto, como suele decirse, era historia. 




			—Quería ver mundo —le explicó a una asombrada Red—, y él quería tenerme atada a la pata de la cama. 




			Sabía que estaba siendo un poco injusta, pero ¿y qué? Acababa de ver a Mike metiéndose con una stripper en un reservado. Eso le daba derecho a ser un poco injusta, ¿no? 




			Red la miró como si estar atada a la pata de la cama de Mike no fuera tan mala idea, pero no hizo ningún comentario. 




			—Bueno, al menos conseguiste ver mundo, ¿no? 




			—Ja. Intenta disfrutar mientras te pasas el día vomitando todo lo que tienes en el estómago. No pude ver nada en ninguno de los países que visitamos, aunque, eso sí, vomité en todos ellos. 




			—Vaya, qué malo es el mareo en el mar. 




			Kyra negó con la cabeza. 




			—No fue culpa del mar. Estaba embarazada del gilipollas del que acabo de divorciarme. Era el jefe de seguridad del barco. 




			Menuda ironía. Se había embarcado para poder bailar y ver mundo, pero no había podido hacer ni una cosa ni otra. Durante tres meses había estado vomitando sin parar y, cuando dejó de hacerlo, tres meses después, empezó a engordar y, como no le abrochaban los vestidos ceñidos, perdió su empleo como bailarina. Siguió trabajando en el barco, ocupándose de actividades de entretenimiento en cubierta, pero estaba tan preocupada por su futuro que no tenía ganas de visitar nada durante las escalas. 




			De hecho, había tenido suerte de que no la despidieran de inmediato. A bordo del barco había una norma que prohibía contratar a mujeres embarazadas, pero Drake había logrado que hicieran una excepción con ella. Se habían casado y habían permitido que siguiera a bordo hasta que estuvo de seis meses. A Drake ya le había ido bien perderla de vista, porque a esas alturas ya se había cansado de ella y había empezado a tontear con las otras bailarinas, con las que se lo pasaba mejor porque no habían dejado de tener buen tipo. 




			—No puedes fiarte de los jefes de seguridad —dijo Red antes de quedarse callada. 




			Kyra agradeció el silencio. No tenía ganas de volver a hablar de ese tema, y mucho menos en un bar de copas mientras Mike probablemente estaba empotrando contra la pared a aquella bomba sexual llamada Sinful. «Dios mío.» Volvía a tener ganas de vomitar. 




			¿Qué iba a decir? No le apetecía tener que admitir que, a pesar de todos los sapos que había tenido que tragar durante los años de convivencia con Drake, Mike había logrado algo que su ex nunca había conseguido. Concretamente, romperle el alma en tantos pedacitos que todavía los estaba buscando. 




			Angie le rodeó los hombros con un brazo. 




			—¿Sabes qué? Que le den al spa. Mañana vamos a hacer una fiesta de divorcio. 




			—¿Una qué? 




			Su amiga le dirigió una sonrisa traviesa. 




			—Ya me has oído. Una fiesta para celebrar que le has dado una patada en el culo a tu marido. Será una noche loca. 




			«¿Una noche loca?» Con la mala suerte que tenía últimamente, seguro que acababa volando sobre el Gran Cañón a lo Thelma y  Louise. 




			—Angie, te lo agradezco mucho, pero no estoy de humor para fiestas —repuso. 




			Y tampoco es que conociera a tanta gente en Alden. Angie era la única amiga que le quedaba. El resto habían sido, sobre todo, amigos de Mike, y seguían siéndolo. 




			—Precisamente por eso la necesitas —insistió Angie, moviendo las cejas—. Yo me encargo del pastel de ruptura. 




			A Kyra le dio miedo preguntar. 




			Se había acabado la ración de Muerte por chocolate, así que se lanzó hacia el chupito de bourbon. 
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			Menuda manera de pasar un sábado noche, se dijo Mike, de pie entre las sombras de la parte trasera de The Shack, engullendo una cerveza tras otra y disimulando para que nadie se diera cuenta de que estaba devorando a Kyra con la mirada. 




			Tenía que salir de allí a toda prisa. Lo único que debía hacer era dar media vuelta y poner un pie delante del otro una y otra vez hasta que llegara al lago y pudiera ahogarse o encontrara su camioneta, lo que pasara primero. 




			Fácil, ¿no? 




			«No.» 




			La chica de la fiesta de divorcio lo estaba volviendo loco, como un jodido cencerro. 




			Mike había ido al popular bar junto al lago para relajarse un poco, pero desde el momento en que llegó supo que se había metido en un lío, ya que Kyra estaba allí, de fiesta con Angie. Tal vez al principio de la velada estaban solas, pero cuando aquel demencial pastel de cuatro pisos hizo su aparición, la gente que estaba a su alrededor se había percatado de lo que estaban celebrando y empezaron a invitarlas a copas y a sentarse con ellas, sobre todo hombres. 




			Mike no tenía previsto beber esa noche, pero eso había sido antes de verla. Después, había empezado a hacerlo a tanta velocidad como podía tragar, lo que era una auténtica estupidez, ya que, cuanto más bebía, más aguzados tenía los sentidos, y más clara la memoria. Quién lo iba a decir. 




			Se negaba a rendirse, convencido de que en cualquier momento la visión empezaría a nublársele y su cuerpo se bloquearía. Pero aún no había tenido suerte. Lo único que veía era a Kyra. Vestida con unos pantalones cargo por las caderas y una camiseta de tirantes muy ceñida, era una visión llena de curvas, tetas y pelo largo color azabache moviéndose al ritmo de la música. Decir que Mike se notaba los vaqueros apretados era quedarse muy muy corto. Los muy cabrones se habían encogido al menos tres tallas y estaban asfixiando a su pobre polla. Su cerebro se había quedado sin riego hacía ya un rato, y estaba fuera de servicio. 




			Kyra no se había arreglado especialmente, aparte de aplicarse un poco de brillo de labios que Mike estaba seguro de que sabría a fresa, pero igualmente estaba preciosa. 




			Esa noche el local estaba abarrotado, lleno de mujeres guapas y medio desnudas pasándoselo bien y buscando juerga. Casi todas se le habían acercado en algún momento de la noche para mostrarle que estaban disponibles, pero él sólo tenía ojos para ella. Menuda novedad. 




			Kyra había aparecido en Alden a los nueve años para vivir con una familia adoptiva tras la muerte de sus padres, y Mike, que en aquel momento tenía trece, no había vuelto a tener ojos para ninguna otra chica. Incluso ahora, tantos años después de que ella lo hubiera abandonado, seguía teniendo un poder invisible pero indestructible sobre él. 




			Kyra era una niña tímida, de ojos enormes, extremadamente delgada, a la que le costaba hacer amistades. No la había ayudado nada que unos cuantos niños empezaran a meterse con ella por ser la niña nueva del colegio, la única con una fuerte ascendencia hispana. Kyra prefería estar sola y eso la convertía en el objetivo perfecto de los capullos que, en realidad, se sentían atraídos por ella y no sabían cómo llamar su atención. Un día que varios chicos mayores se estaban metiendo con la nueva, Mike había estampado la cabeza del líder contra una mesa, le había roto la nariz y había asustado a los demás, incluido él mismo. Lo habían expulsado del colegio durante tres días, pero nadie había vuelto a meterse con Kyra, y ése había sido el principio de una amistad silenciosa. Durante su etapa de instituto, Mike salió con chicas de su edad, manteniéndose alejado de Kyra, que era demasiado joven, pero era tan espectacular que, en cuanto empezó a desarrollarse, Mike se pasaba el día apartando a tipos para que no se acercaran a ella. Se moría de ganas de tocarla, pero apretaba los dientes y se mantenía a distancia hasta que finalmente, cuando cumplió los dieciséis, su madre adoptiva le dio permiso para salir con chicos y la cola de pretendientes se hizo tan larga que Mike se cabreó como una mona y tuvo que tomar cartas en el asunto. Aunque a los veinte años seguía pensando que era demasiado mayor para ella, la invitó a salir, dejando bien claras sus intenciones delante de todo el mundo. 




			A Cynthia y a Ralf no les había hecho mucha gracia, pero no se habían opuesto a la relación. 




			Dos años después, cuando Kyra cumplió los dieciocho, Mike le pidió que se mudara a vivir con él y le compró un anillo de compromiso. No se lo dio porque prefirió esperar a que acabara los estudios, pero no había dudado ni por un segundo de que se casaría con ella, tendrían niños y envejecerían juntos. 




			«Sí, claro.» 




			Riéndose sin ganas, Mike vació el vaso de cerveza y pidió otra mientras veía cómo Angie decía algo que hacía reír a Kyra. El miembro de Mike dio una sacudida y creció un poco más. No quería desearla, pero su cuerpo no había recibido la circular informativa. Siete años después, seguía añorándola, y seguía excitándose al oír su voz. 




			Maldita fuera, es que era tan guapa. Todo en ella era hermoso: los ojos rasgados, los labios suaves, su cuerpo lleno de curvas. Siempre había sido su sueño erótico hecho realidad. No había ninguna parte de su cuerpo que no lo excitara. Era su descarada reina inca, con el pelo negro como la medianoche y los ojos grises como el humo. 




			Joder, qué patético. 




			Había amado a una sola mujer en toda su vida. Una mujer que lo había rechazado, que no había querido vivir el resto de su existencia a su lado. Le había dicho que no quería un marido ni hijos, que tenía que forjarse una carrera como bailarina. Quería ver mundo, vivir sin ataduras, pero, sorpresa, sorpresa… Cuando había regresado a Alden al cabo de un año para el funeral de su padre adoptivo, tenía un recién nacido en los brazos y un marido a su lado. Un marido que era un gilipollas arrogante, para acabar de empeorarlo. 




			No era que Kyra no quisiera casarse y tener hijos; era que no quería tenerlos con él. Y darse cuenta de eso casi lo había vuelto loco. 




			Lo recordaba todo de ese día, hasta los detalles más insignificantes. Lo tenía grabado a fuego en la mente; por mucho que tratara de borrarlo, no lo había conseguido. 




			En aquel momento, Mike llevaba ya un año sin verla. Doce meses y dos semanas para ser exactos. Llevaba dos meses tratando desesperadamente de ponerse en contacto con ella. Sabía que el contrato con aquel jodido crucero era por diez meses, así que, cuando pasó un año entero y ella no dio señales de vida, empezó a ponerse muy nervioso. 




			Y de repente se la encontró. Estaba allí, en Alden, más guapa que nunca, más redondeada, más suave, con un gilipollas a su lado y un precioso bebé en los brazos. Si James no lo hubiera impedido, se habría liado a puñetazos con aquel tipo y lo habría complicado todo. Bueno, lo habría complicado más de lo que ya estaba. Mientras su marido hablaba con Cynthia, Kyra se había dirigido a la parte trasera de la casa y Mike la había seguido. 




			—¿Cuántos meses tiene el bebé? —le había preguntado sujetándola por los antebrazos—. ¿Cuántos meses, joder? —había repetido cuando ella no respondió inmediatamente. 




			—Uno y medio —había susurrado ella. 




			Y el corazón de Mike se había roto. 




			Había muchas cosas en el mundo que uno podía manipular a su antojo. Por desgracia, los números no eran una de esas cosas. Deseó ardientemente que el bebé fuera suyo; que las mujeres tuvieran embarazos de once meses y no de nueve, pero las cuentas no engañaban. La preciosa niñita de cabello negro como el azabache y ojos grises era de Kyra, pero no era suya. Era del gilipollas. 




			Mike había cerrado los ojos, la había soltado, había dado media vuelta y se había marchado. Ésa había sido la última vez que había hablado con ella. Y que la había tocado. 




			Aquella noche se marchó a Boston, donde le dieron una paliza. Siempre había sido un luchador de los que se ciñen a las normas, pero esa noche algo cambió. Se metió en peleas ilegales. Y se lio con varias mujeres. Había pasado los dos años siguientes hundido en el mundo de las peleas clandestinas y las mujeres fáciles. Tardó todo ese tiempo en controlar un poco la furia que se había adueñado de él. 




			—Aquí estás —dijo Max acercándose a él y sacándolo de sus recuerdos—. ¿Estás bien, tío? 




			Mike respondió con un gruñido. Debería haberse largado de allí en el momento en que la había visto. Pero sus piernas no lo habían obedecido. Y seguían sin hacerle ni caso. Ni sus piernas, ni su polla ni su cerebro. Estaba duro como un mástil, y muy enfadado. 




			Cada vez que la veía, los recuerdos lo inundaban y las emociones encontradas lo ponían muy nervioso. Él no era una de esas personas contradictorias, llenas de matices. A él las cosas le gustaban o no le gustaban. Y si no, era porque no le importaban. Era un hombre de ideas muy claras, y le costaba mucho cambiar de opinión. Sin embargo, cuando Kyra se plantaba ante él, se volvía un pelele. 




			Max siguió la dirección de la mirada de Mike. 




			—Esa chica es especial, ¿eh? —comentó señalando a Kyra, que continuaba bailando. 




			Mike volvió a gruñir y dio otro sorbo a su cerveza sin apartar la vista de ella. Sí, ella era la puta ama de su corazón, incluso en ese momento, un poco bebida y sin pretenderlo, pero ni de coña iba a admitirlo. Era una tortura muy refinada encontrarte a tu ex cada sábado por la noche en la tele, en prime time, por no hablar de la cantidad de vídeos en los que aparecía. Era imposible ver un top  ten sin encontrársela. Y luego estaban las actuaciones en directo con Amantis. 




			Como para olvidarla… Aunque tampoco podría haberlo hecho si no hubiera salido en la tele. 




			No era la misma chica a la que había pedido matrimonio siete años antes; era mucho mejor. Estaba más hecha, más mujer. Una mujer tan hermosa que le robaba el aliento. Una mujer que ya no le pertenecía, por mucho que su mente y su cuerpo se negaran a aceptarlo. 




			—A uno le vienen ganas de apuntarse a esas clases de aquadance —añadió Max. 




			Mike no quería hacerlo, pero no pudo evitar gruñir. 




			Su amigo sonrió. 




			—Tranquilo, tío, conmigo no tienes nada que temer. Aunque no puedo decir lo mismo del resto de los hombres que hay por aquí —dijo señalando la tropa de idiotas babeantes que la observaban bailar, dando vueltas a su alrededor como buitres, esperando la oportunidad propicia para atacar. 
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